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EDÜCACIOS DE LAS MütlERES DE LA CLASE MEDIA. 

La opinión pública ata á las ruedas de su 
carro al hombre, que cual débil caña se de­
ja arrastrar por la poderosa fuerza que le 
empuja, sin estudiarla, sin comprenderla 
y sin hacer esfuerzos para dirigiila. La opi­
nión tiene im poderío inmenso no solo en 
el terreno de la política, en los regios al­
cázares y en los salones magnííicos del po­
deroso ; le tiene también en el taller del 
Ortesano y en la choza del mendigo.^Mas 
aunque su influencia es tan uni\XM'sal, no 
siempre la voz de la sabiduría la dirige ni 
él verdadero bien de los pueblos la leco-
noce como aliada. ¡Desgraciado el pais en 
que esa fuerza arrebatadoia y casiinesis-
tible tome una tendencia bastarda! Los le­
gisladores se dejarán llevar de su imjpetuo-
sa corriente ó serán por lo menos Hojos pa­
ra combatirla. El mal es todavía mas grave, 
cuando introduciéndose la opinión en el ho­
gar doméstico aplaude con loco entusiasmo 
la impureza en las costumbres, la livian­
dad en los deseos y las tendencias frivolas 
que en algunas épocas se dan al corazón y 
al entendimiento. La educación, maestra 
de nuestra niñez y reguladoia de nuestro 
porvenii', introduce en el alma los primeros 
gérmenes de nuestra conducta futura, y en­
dereza las acciones del hombre poi' el ca­
mino que seguirá en el curso de su exis­
tencia. 

Desechamos como falsa la ingeniosa es-
presion de que la muger es solo un mueble 
de lujo. La muger es la nutad del género 
kuniano y no es únicamente un medio de 

existencia y de placer para el sexo mas 
fuerte. Tiene dereclio á que se la considere 
como igual a! hombi'c, cada uno en la es­
fera de su actividad y en consonancia con 
las miras de la ci'e^icion. El ciistianismo ha 
esj)licado esta interesanle vci'dad mejor 
que ningún sistema iilosóíico ó religioso, y 
no es ese uno de los menos relevantes tí­
tulos que puede ostentar esa religión divi-
naj al agradecimiento popular, como eseu-
ciálmente íiliuitrópica y civilizadora. 
't^.Qné ¡es lo que las sociedades deben 

esperar de las mugeres, y qué papel tie­
nen estas derecho á representar en el 
gran leati'o del mundo? No han nacido ni 
para luchar con el luu'acan de las revolu-
cjiones, ni para tomar parte en los asuntos 
públicos, ni |)ara regir el timón de los ne-
gof.'ios fanúliiires. Débiles y sensibles, ni 
tendiian firmeza pai'a arrostrar los i-iesgos 
de una vida activa ni corazón impertmba-
l)le para sobreponerse al dolor de ejecutar 
actos severos auníjue justos. Las mugeres 
han sido desuñadas |)ara aflojar la tiranlez 
delcaráctei' din'O.del hombre y píu*n derra-i-
mar en el alma tierna del niño lasprimei'as 
semillas de la virtud. Dentro del hogar do­
méstico están sus funciones, alli se hallan 
sus triuíifos y alli la corona de sus tral)ajos. 
Sacarlas de esta esfera y dii'igirlas poi* otrÓ 
rumbo es perderlas y perder también á 
la sociedad, que |)uede recibii- de sii influjo 
beneíicios inmensos é incalculables daños. 

Aliora bien: ¿son saludal)les las tenden­
cias que la opinión pública quiere dar á la 
educación de las nuigeres? Creemo-i que 
no, y que se malbaratan pumas no peque- . 
ñas en un apiendizaje estéril, que se distrae 
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á las jóvenes de sus ocupaciones propias y 
cjiíc se desenvuelve ante sus ojos una pers-
()ectiva. dclájusioncs y de esperanzas que 
no (loíieron coñWñrplariiünG^^^^ entrar 
en los magníücos salones en que las bellas 
artes unen ^uTeslu^n&bs para endulzar las 
amarguras de la vida, en que la mugcr ro­
deada de todos los encantos del lujo, de la 
jiiventúd y de la belleza nos hace sentir 
emociones inespUcables con una voz sua­
vísima y arrebatadora , en que todo halaga 
la imaginación y los sentidos; el entusias­
mo, que no cabe en nuestro pecho, aso,ma 
al semblante, aplaudimos con estrépito y 
con locura tantos motivos de placer reuni­
dos y dejamos escapar una sonrisa de des­
precio al recordar el oscuro retraimiento 
en qué se educaba Á las españolas del si­
glo XVIII. Pero una hora después de haber 
abandonado el salón, cuando el entusiasmo 
ha desaparecido y volvemos á entrar en el 
cauce de la vida común, un pensamiento 
amarguísimo nos asalta y el oro brillante 
le vemos convertido en falsísimo oropel. 
¿A qué conducen, preguntamos entonces, 
esos gastos superiores á la fortuna de mu­
chas familias, que tan pródigamente se 
emplean en dar á los dedos y á la gargan­
ta de la muger una destreza que no le ha 
de servir de ningnn proveclio? Decimos 
que no le ha de servir de provecho nin­
guno, povque aunque la esperiencia diaria 
no fuese una demostración de esta verdad, 
sencillísimas (jonsideraciones nos bastarían 
para pensar de este modo. Las mugeres 
de la clase media no están destinadas para 
contraer matrimonios que las saquen del 
polvo y las alcen á esas encumbradas re­
giones en donde la señora de la casa se 
halla rodeada de una atmósfera de incien­
so y está pronta á satisfacer sus capri­
chos numerosa turba de servidores, no; 
la que alcanza la suerte de encontrar un 
hombre que provea á las necesidades de 
su porvenir, tiene que encerrar sus espe­
ranzas en una esfera mas humilde, y al en­
lazarse con un abogado, un médico, ó 
un propietario de mediana fortuna , se 
ve precisada á ser ella misma la nodriza 
de sus hijos, á. prepararles el alimento y 

á árregrarles una gran parte de sus veŝ r 
tidos. La muger que haya de cumplir éon 
estos sagrados deberes, ¿dónde encontra­
rá tiempo para entregarse á las fiivolidá-
des de la sociedad y perfeccionar la des­
treza que adquirió en sus primeros años 
á costa de grandes sacrificios? Despuéá 
del (lia de la boda, es decir, eri el momen^ 
to mismo en que va á encargarse de gra­
ves funciones tiene que olvidar lo qué 
aprendió, para aprender lo que debia sa­
ber únicamente. 

Pero todavía hay un mal mucho mayor 
que no queremos pasar en silencio, por­
que suele correr mas desapercibido. La 
hermosa joven de diez y ocho años que se 
presenta en sociedades brillantes con un 
lujo superior á su fortuna por no ser me­
nos que las demás, que se nivela con la hi­
ja del poderoso, que obtiene mas triunfos 
porque es mas bella , que respira sedienta 
de placeres el aroma de la lisonja, que 
al hacer alarde de su hermosura y al herir 
el alma con los suavísimos acentos de una 
voz encantadora, arranca de î na concur-f 
rencia inmensa estrepitosos y prolongados 
aplausos, ¿ cómo ha de descender de esa 
región embalsamada al mundo verdadero^ 
á las escaseces.de la vida ordinaria y á la i 
prosaica y monótona existencia de todos V 
los días? ¡Qué martirio tan desgarrador i 
no lacerará su alma al trocar la sociedacl 
aduladora que tendía rosas á sus pies por 
la sociedad grosera de un villorrio misera­
ble en que el médico su marido vista co­
mo un labriego, en que no oiga hablar 
mas que del campo y de los enfermos, y 
en que si alguna vez deja oir su dulcísima 
voz, recibe en vez de aplausos los silbi­
dos de una niñez mal educada! ¡Desgracia^ 
do el que abriendo un campo dilatado á sus 
esperanzas tienf3 que encerrarse luego en 
la celda de un cartujo! 

Mas no es solo la desgracia para la mu­
ger que ve desvanecidas sus mas doradas 
ilusiones y siente en su seno la hiél del 
desasosiego y del disgusto; lo es también 
para el liombre que colocándola en elmun-. 
do real no puede hacerla venturosa y al­
canza tal vez un crimen en recompensa de 
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sus sacrificios; lo es también para la fami­
lia que no oye mas,que maldecir la vida, 
y io es por último para la sociedad que lie- , 
va en su seno la desmoralización y la mi-
Síjria. 

Y no se crea que spraos enemigos de 
las bellas artes, y que nuestro corazonper-
ihííheqe insensible cuando se desprenden 
de.un piano los suavísimos acentos de la 
música de Bellini. No : reconocemos to­
do su poder, confesamos su importancia 
y estamos en la convicción deque Dios no 
pos ha dado el sentimiento de ío bello pa­
ra que le dejemos inculto y en un abando-
TI0 culpable. Queremos sin embargo que ca­
da cosa ocupe su lugar, que se eduque 
artísticamente el que esté destinado para 
ser artista, que no se malgasten las fuer-
zías del género humano en devaneos esté­
riles, y por último que la educación corres­
ponda al fin de la vida del que la recibe y 
no nos haga soñar un trono para hallar en 
una choza un tristísimo desengaño. — San­
tiago Diego Madrazo. 

gentil hombre era antes de todo , de la nación 
de los gentiles hombres. Hombres de la liber­
tad, lambicu nosotros somos antes de lodo de, ' 
la nación xle los hombres libres, y los que 
lejos de nuestro pais luchan por la indepen­
dencia, y los que han muerto por ella son 
nuestros liermanos y nuestros hcroeS. 

Por esta razón, ia vida del coronel Hutchin-
son, patriota inglés de. 1640 nos pertenece 
como á la Inglaterra; pues era nuestra causa 
la que se debatía en ia guerra que Carlos 1 de­
claró al parlamento; en defensa de nuestra cau­
sa lian perecido Hambden , Sidney, Enrique 
Yune y el mismo coronel Hulchinson. Sus me­
morias , por muclio tiempo desconocidas, de­
ben tener á nuestros ojos el mismo precio que 
para los primeros cristianos el descubrímien-
lo de alguna leyenda que contaba los méritos 
y el valor de un mártir de tierras lejanas. Ade­
mas de este interés tienen otro; la vida del pa­
triota está descrita por su misma esposa; el, 
alma de la escritora se desarrolla noble­
mente al lado de la del héroe, y en la scncdla 
narración de las acciones de un solo hombre 
se hallan asj dos grandes modelos. 

En los tienq»os de la Jucha y de los pchgros. 
del cristiamsmoen su cuna, el carácttOr mas 
interesante era el déla esposa del cristiano. 
Hoy que la resietencia , los riesgos y la luer-
za iuoral son para el nalriotismo , es noble y. 
sublime el carácler de la nmger que ha parli-
pipado de la vida austera del patriota. Mada­
ma Hutchinson parece haberlo comprendido 
asi escribiendo sus memorias , y este senti-
iiíiento conlribuye. á dar á su narración un 
aire de grandeza , que. realza sin esfuerzo has­
ta liis menores circunstancias. El amor mutuo, 
aumentado por el poder de una convicción 
común , un mismo pensamiento etdazando dos 
existencias , las aíliccionés domésticas borrán­
dose ante la pers|)ectiva de un gran porvenir, 
1 ••! . 1 * . • ..,1 Ini-itwi hnr i -

ARTICULO TEllCERO. 

Ainfiiiiosi vascos de l a \Ulk\ i le l cov<»nel 

laiaicntO) «s»ei*tla poi* MU i'fiuda H^iieía 
Afiiiley. 

- Hacia la mitad del siglo XIV atravesaban la 
Francia para volverse á la Aqu¡lanía veinte ca-
kdleros ingleses que venian juntos de las guer­
ras de Flandes. Habiendo llcgíulo cerca de 
Mcaux, encontraron en el camino una de uua»̂  «i.̂ v. .„ j .^ .^ j , , , , . . . , . , ^. 
aquellas reuniones de paisanos qne se subte- la libertad apareciendo en un lejano hori-
vaban entonces contra los señores feudales pa- zonle , como una providencia infalible, como 
ra hacerlos entrar en la esfera de la justicia, la estrella radiante de la humanidad ; hé aquí 
Los nobles ingleses , en vez de pasar adelante i Í'-Ü-; 
creyeron que era un deber suyo ahorrar á los 
señores el traI)ajo de matar siervos rebeldes: 
se lanzaron con sus caballos dé batalla y con 
sus armaduras completas en medio de estos 
hombres casi desarmados , mataron un gran 
número de ellos, y continuaron su ruta, dice 
el candido cronista, felicitándose de las bue­
nas lanzadas que habían dado por sus damas. 

Asi, á pesar de sus discordias, ios nobles 
de todos los países se creían hermanos , y el 

la esireua raaianie ue la uuiiumiu«« , ••- —i--
las ideas generosas , y las imágenes de telici-
dadque esta vida presenta. i-i i j 

El coronel Hutchinson tenia la cualidad de 
lodos los grandes caracteres , la calma y la se­
renidad en medio de los peligros. l>rivado de 
su fortuna , que hahia sacrilicado por la cau­
sa de la libertad , arrojado de sus emiileos por 
Cromwell , calumniado por los libelislas que 
asalariaba el Prote.ctor, denunciado al publi­
co , va como traidor , va como fanático , su 
constancia fue incontrastable. El déspota quo 
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no cone('l)iíi la pcrscvcranci.i de alma fuera 
«le la ainl)¡cioii, cre^ó un día haber liccho bás­
tanle para Vencerb?, y nian(l6 se le pregunlasl; 
en su retiro si insistía en permanecer apárlado 
de los negocios y en vivir inútil para el pú­
blico. «Cuando llegue el momento de ser útil, 
respondió el coronel, no estaré apartado; 
aguardo este moiriento; mientras tanto no (|U¡e-
ró participar de Ja iidamia de los que , á p re ­
cio de oro, se manchan en la esclavitud de su 
pais.» 

Esta respuesta enórgica fue una sentencia de 
proscripción para quien la habia pronunciado; 
el coronel Hulcliinson fue destinado por él 
Protector á participar de las cadcníis de Enri­
que Vane. Empero antes de que hubiese en­
viado Cromwell sus satélites para apoderarse 
del patriota , vino la muerte á sorprenderle, 
y en breve la restauración hizo pasar á nue­
vas manos la herencia de su po(hir y de sus 
venganzas.^ Los que Cromweli habia odiado 
fueron citados á comparecer ante los cortesa­
no^ de Cromweli, convertidos en jueces rea^ 
les; muchos fueron condenados á muerte, ya 
como jueces del último rey , ya cortio palHo^ 
tas incorregibles; otros fueron desterrados y 
despojados de sus bienes; el coronel ífulchini-i' 
son fue esceptuado de todas est.is sentenciad; 
Pero se quejaba amargamente dé hid)cr siilÓ' 
perdonado en aquel dia fatal en que era ven­
dida y condenada la causa á que habia con­
sagrado su vida. Se miraba como juzgado,' 
como ajusticiado él mismo en la pi.'rsona dé 
sus amigos; y aunque reconocido al cielo dd 
su libcrlad , no sabia si dei)¡a aceptarla; y de­
cía á su mugcr , cuyos cuidados y activa soli­
citud habian contribuido á alejar úa él este pe­
ligro : «j.irnás has hecho nada que mas me 
haya desagradado.» Ano ser por los llantos 
de su familia se hubiera dado voluntariamente 
la muerte ; un solo pensamiento le determi­
naba á soportar la vida, era la creencia de 
auc sus dias estaban reservados para mas bri-* 

antes sacrificios. 
Cuando Carlos II , por no falsear demasia­

do impudentemente su palabra, propuso una 
ley dó amnistía que limitaba el círculo de IÍ^ 
represalias que debia ejercer la restauración, 
dijo confidencialmente á la Cílmara de los lo­
res , que se emplearían otros medios para 
deshacerse de los patriotas intratables. Estas 
palabras tuvieron su efecto después di; uti año 
de descanso; el coronel Hutchlnson fue a r r e ­
batado de su casa de campo y conducido á la 
torre de Londres. Pidió se Ic maúifestasc la 

orden en cuya virtud se hallaba proso, y se lo 
negó ; todo lo que pudo saber fue que un 
dcs[»acho ministerial había mandado at gober­
nador de la provincia en que residía , se le 
complicase en una conspiración cualquiera. 
El coronel , condenado sin motivo á una p r i ­
sión perp(»lua, prohibió á su muger y á sus 
amigos diesen paso alguno por su iibertaíl. «Ya 
estoy tranquilo, decia; no debo nada á estos 
hombres; me habian atado las manos, per­
donándome; su injusticia me vuelve la libertad. 
No tengo ya que tomar consejos mas que de 
mi aliento y de mí prudencia.» Parecía que 
su desgracia le bahía descargado de un pesó 
grave, y su alegría natural se aumentaba 
cuando veía á su muger enternecerse por él 
y llorar. «¿Pues que, le decia , olvidas cuál 
es la causa por que sufro? ¿Olvidas que es la 
causa de Dios mismo y que no perecerá? La 
causa vivirá , lo sé , respondía ella, pero tú 
morirás en este calabozo privado de la luz y del 
aire. «Yo moriré, ¿pero qué me importa, con 
tal que triunfe la causa, con tal que mí san­
gre acelere su victoria cayendo sobre nues­
tros enemigos?» El coronel Hutchinson s u ­
cumbió en efecto después de once meses de 
prisión. 

El coronel Hutchinson ha tenido el mas dig-r 
no historiador de su vida en la muger que fue 
su compañera de infortunio. Ella comprendía 
todos los secretos de esta vida de patriotismo 
V de abnegación. Se muestra orgullosa de ha-
nerla compartido, cree en el porvenir ínfali-
bie de la libertad humana ; y desde la eleva­
ción de este noble pensamientp mira con des­
den la pobre perversidad de los déspotas, y 
sus crímenes tan vanos como odiosos. «Han 
podido malar el cuerpo del que yo amaba, 
esclama con un acento patético, pero no han 
destruido ni su gloria ni su ejemplo.» —Salus--
tiano Ruiz» 

i 

PfiOLEGOME^^OS DEL DERECUO. 

CAPITULO n i . 

NÚMERO a.» 

Se» lod Bcrcelios personales. 

Hemos sentado <jn el capítulo primero de 
estos prolegómenos que el hombre es csencial-
mculc sociíiblc: porque estamos en la convic-
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ción de que es un diílirio sostener que la socic-
(l/iílsea liij.i de uu contrato. Esto equivaldría á 
decir que pueden los liomhres cuando les pla/ca 
renunciar á la asociación, y que pudieron muy 
bien dejar de haberse reunido buscando solita­
rios y montaraces una gruta entre las panteras 
y los tigres. Asi como Dios ha dado al hombre 
la razón y el sentimiento de lo justo, le ha dota­
do también de la sociabilidad que le empuja ha­
cia los demás seres de su misma especie y que 
hace del género humano una vastísima familia. 
Donde quiera que existen dos hombres, allí 
está la sociedad, porque teniendo entrambos 
la creencia de que se necesitan recíprocamente, 

Eonen en comunicación su propiedad y sus tra-
ajos sin aguardar á que los filósofos ni los ju­

risconsultos les enseñen á estender las cláusu-
de un convenio. El testimonio conforme de to­
dos los siglos nos presenta la sociedad como 
un hecho reconocido y como una consecuencia 
lógica de la naluraleza'^del hombre , cualesquie­
ra que hayan sido las formas de los gobiernos 
ytá pesar de las multiplicadas contiendas que 
se han suscitado sobre la legitimidad de los po­
deres públicos. 
, La sociedííd sin embargo seria muy poco 

provechosa, si no fuera un deber de sus indi­
viduos prestarse socorros^ rccíprocamenie y 
concüirrír de consuno'á la mejora y perfección 
común. La conciencia universal revela ese de­
ber del gónero humano, y es un libro vivo en 
que se hallan consignados los derechos que unos 
hombres tienen sobre otros. ¿Qué fuera de 
nuestro ser y cómo le desenvolveríamos con­
forme á los liues de su creación, si desde que 
nacemos hasta que nos hundimos en la tumba 
no nos condujese la mano de nuestros seme­
jantes por el laberinto tortuoso de la vida, y 
no hicier;i brotar en torno nuestro los inmen­
sos tesoros con que se satisfacen las niulliplí-
c îdas necesidades del hombre? Dios nos ha 
eoncedldo facultad de e\ígír servicios de las 
personas, porque de otro modo nos veríamos 
condenados á consumirnos en la soledad y el 
abandono con la conciencia de nuestra^ nece­
sidades y de la eficacia del poder de los demás 
para satisfacerlas. 

En la facultad de exigir servicios de las per­
sonas consisten los derechos personales. Hemos 
dicho aunque brevemente cuál es su naturaleza y 
su importiuicjáj preciso es ahora para compren­
derlos en tod;i «u estension clasificarlos siguién­
donos á nosotros mismos en la larga carrera de 
nuestras necesidades, y estudiando profunda­
mente esa grande obra que se llama con orgu­

llo el primer eslabón de, la cadena de los seres. 
El hombre rodeado de necesidades ye fue-. 

ra de él en un círculo mas ó menos grande 
casi iodos los medios de satisfacerlas. Necesi-' 
dades y medios; hé aquí el primer punto de 
partida para clasificar los derechos personales. 
En relación con las primeras pudieran llamarse 
sujetivos y en relación con los segundos obje-^ 
tiVtíS.. ' ' ' 

¿ Cuántas son las clases de necesidades que 
siente el hondu-e ? Tres, porque tres son tam­
bién las principales partes de su naturaleza. Ser 
intelectual, moral y físico, tiene necesidades in­
telectuales , morides y físicas; debe estar por 
consiguiente dotado áe los derechos precisos 
para el desarrollo de su inteligencia, de su 
morbilidad y de su bienestar material. El d c -
reclio es una condición del desenvolvimiento 
humano, y debemos encontrarle en todas las es­
feras de nuestra actividad. En corresponden-
cía con las grandes necesidades de nuestro ser 
los dtíí'^chos deben dividirse en intelectuales, 
morales y físicos. 

liemos llamado derechos personales objc(i-) 
vos los que dicen relación á los medios este-. 
riori|« Con que las personas satisfacen múlua-
mel̂ t,e las exigencias de su naturaleza. De tres 
manieras se,; pueden siiJ^UyJd!?' estos djQrechos;: ' 

{)or el muyor ó menor número (]c personas so-
)re que se ejercen, por el diferente modo de 

ejercerlos y por las diversas facultades (|ue el 
liornjííre aplicu al prestar servicios ú los deimis 
seres de su especie, 

Por la causa primera se dividen los derechos 
en generales, [júblícos, comunídes, familiares. 
é individuales. Colocado el hombre en medio del 
mundo , no ve en derredor suyo un solo ser 
de su especie de que no necesítenlas ó menos, 
y de quien no pueda esperar bienes y temer ma­
les. El magnate |>oderoso ostenta su orpullo 
en medio de una turba inmensa enseñoreándo­
se en su brillante c.irro/a y un momento des- . 
tíues los soberbios paballos se espanlan , deso-
)cdecen la voz de su señor, y sin conmoverse 

con sus punzantes iJi(aridos le precipitarian en 
un abismo si un metidígo, enseñando sus car-
nes (ántre harapos, nxh.-dando fetidez y abru— ' 
mado bajo el-peso dbl desprecio de los ricos, 
no tendiera entonce? su mano bienhechora y 
rellenase con su pujmza y su des!reza los ím­
petus del atrevido anjmal. El mendigo cumplió. 
con su deber porípiejodos tenemos derecho,á 
exigir ese servicio d(i lodos. leñémosle tanri-
licn á que todos sin i|Íst¡ncion de naciones n i ' 
de razas respeten nue^ra vida, nuestro honor 

^^ 
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y nuestros bienes. Estos derechos que tienen 
por objeto la humanidad entera , deben llamar­
se </6v/c/'a/<?é'. 

La gran patria del hombre es el mundo, y 
todo ser capaz de sentimiento , de razón j de 
virtud es su iiennano. Hay empero en el espa-

1)acio vastísimo do la tierra uno ó muchos pue^ 
)los que hablan una misma lengua , que están 

regidos por las mismas leyes y por el mismo 
gobierno, y que.sienten arder en sus venas el 
luego del mismo amor nacional. Los hombres 
que viven en el mismo pais están ligados por 
relaciones especiales, y tienen necesidad de sus 
auvilios recíprocos en ma^or escala y mas in­
tensamente que del socorro de los estranjeros. 
Una nación es un ser colectivo que está repre­
sentada por el poder político que la dirige; este 
poder tiene que cumplir deberes importantes 
para con los subditos, y estos por consiguiente 
tienen derechos sobre aquel; estos derechos 
pueden llamarse ptíMicoáí. 
•:> Ademas de las relaciones que nos unen con 

el Estado, las tenemos mas inmediatas con los 
habitantes de la localidad en que vivimos. Los 
derechos que de ellas nacen, deben llamarse 
locales ó comunales. 

Las personas mas íntimamente enlazadas son 
las que componen una misma J'amilia. Uos mis­
mos son sus intereses, sus deseos y sus espíe-
ranzas. El dolor del hijo se retrata en el sem­
blante de la madre, y las alegrías del esposo 
inundan el corazón de la esposa. Las enhora­
buenas son comunes, con el engrandecimien­
to de uno aumentan los otros su fortuna y la 
muerte de cualquiera es una época de luto pií-
ra los demás. LoS" derechos que ejercen recí-

Srocí»mente los individuos de una íamilia pue-
cn llamarse familiares. 
Llamamos individuales los derechos que t e ­

nemos sobre una persona detirmiiiada en vir­
tud de una convención ó de lin hecho lícito ó 
ilícito , espontáneo ó necesario , al que dan las 
leyes fuerza para producir o|)l¡gaciones. 

Según el diferente modo efe ejercerlos se di­
viden los derechos personales en positivos y ne-
galivos. Consisten íos primaros en la facultad 
de exigir la ejecución de fina acción; tal es 
el que tiene el vendedor para reclamar el pre­
cio del comprador. Por losísegundos exigimos 
la omisión de un hecho; doesla clase es el que 
todos los hombres tienen á que nadie les ase­
sine. 

Según son diversas las facultades que los 
hombres aplican al préstame s(!rvic¡os recípro­
camente , asi también lo mi los derechos que 

46 — 
puqden ejercerse sobre ellos. La inteligencia, 

-esa luz resplandeciente que lia puesto al hom­
bre en el trono del mundo, y qUe por do (juiera 
derran\a sus vivos y bcnóflcos rayos, es el mas 
poderoso recurso conque la humanidad cuche­
ta para seguir la sonda que nos conduce al" 
término de nuestro destino. La inteligencia' 
de unos sir^e para la mejora de otros, y por' 
eso tenemos derecho á que ciertas personas se 
encargen de dar tendencias saludables á nues­
tro espírilu y á nuestro corazón, de despejar' 
con sus talentos las densas nieblas que nos ce r ­
can al abrir las puertas de la vida y de sena- ' 
larnos los abismos que asaltan por todas par-* 
tes al inesperto que camina ciego en medio dé^ 
los resplandores de la Sfíbiduría humana. 

Mas tímida y modesta la virtud, no ha e r i ­
gido esos soberbios institutos en que él es-* 
píritu desplega su sublime vuelo de águila, nó^ 
ha hecho nacer la imprenta y la brújula, ni ha* 
dado al vapor ese irresistible empuje que hace' 
en una hora lo que no podrían hacer mil hom-: 
bres; pero en cambio , humilde en medio de la; 
gloria, resignada en el infortunio y ardiente ^ 
consoladora en las calamidades públicas, da paz 
á las familias, alimenta las pasiones generosas,' 
inspira amor al trabajo yes un fortísímo muro 
ante el cual se estrella y se avergüenza el c r i ­
men. La moralidad de ün hombre es una nece­
sidad de los demás; hé aqui porque habernos' 
menester de derechos para exigir de nuestros' 
hermanos qué abandonen la carrera del vicio, 
y den vida y actividad al sentimiento de lo jus-' 
tó que Dios ha puesto en el corazón del hóih-
bre , para que nos ayudemos en nuestras des­
venturas y respetemos recíprocamente nuestros* 
derechos. ' 

Tampoco es cuestionable que las fuerzas fí­
sicas de un hombre deben sumarse con las de 
otro para satisfacer entrambos las necesidades 
de su existencia. El amo tendría que renunciar 
á una gran parte de sus placeres sin el trabajo 
material de sus criados , el capitalista vería dis­
minuirse sus riquezas sin el auxilio de sus ope­
rarios y los gobiernos no podrían estender su 
acción desde el centro á la circunferencia sin 
los agentes administrativos. El hombre tiene' 
por esa razón derecho á exigir servicios físicos> 
de las personas; mas no solo pueden estas ser­
virnos con su inteligencia, su moralidad y las 
fuerzas de su cuerpo , sino también con sus de­
rechos sobre las cosas y las personas. Por eso 
hay derechos objetivos sobre otros derechos. 
El propietar}o*tiene derecho á que el colono se 
desprenda del que á él le pertenece sobre sus 
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cosas en camljio del uso do la heredad a r r c n -
dádu. En virlud de un convenio pued.» una per­
sona adquirir derecho á que olr,i U* ceda ci que 
tiene sobre sus sirvientes ú operarios. 

Terminaremos este artículo con algunas pa­
labras sobre lá libertad. La libertad considera­
da psicológicamente no puede menos de admi­
t i r s e , porque sin el|a no podriu comprenderse 
la imputabilidad de las acciones humanas, y- la 
religión y la moral serian palabras sin sentido. 
La idea de la libertad es tan clara, que ni el sabio 
ni el ignorante necesitan hacer esl'uerzos para 
comprenderla; todos los hombres la encuentran 
en su conciencia, y solo el orgullo de algunos 
filósofos que han querido ocupar al níundo de 
sus delirios, ha negado la libertad poniéndose 
en contradicción con los sentimientos del g é ­
nero humano. El hombre tiene derecho á con­
servar esa libertad para alcanzar el desenvol­
vimiento comjjleto de sus facultades. Este de­
recho es sujetivo y objetivo, porque con él 
sé satisfacen imperiosas necesidades y se r e ­
mueven los obstáculos que á su ejercicio opo­
nen el crimen y la ambición. Ni la in te l i ­
gencia puede desplegar su vuelo, ni la virtud 
adquirir sublimidad, ni el bienestar físico m e ­
jorarse si la llama purísima do la libertad se 
ve ahogada en medio de las asechanzas de un 
gobierno suspicaz y receloso. Y no se crea por 
eso que el derecho de libertad no reconoce lí­
mites ni encuentra espacio donde encerrarse; 
la libertad sin limites seria una hoguera lan­
zada en medio de las sociedades para devas­
tarlas y consumirlas..Esta libertad no ha exis­
tido ni existirá nunca , y engañan torpemente 
al pueblo los farsantes audaces que le adulan 
prometiéndole un porvenir de ventura indefi­
nida y de libertad completa para escalar los 
puestos de que á su vez serán lanzados por 
el huracán de las revoluciones. — Santiago Vle­
go Madraza, 

r-r 6 ii-T I 

ARTICULO TERCERO. 

P o l i l a e l o n . 

La población de España es de quince millones de 
habitantes , á lo que como hemos dicho ha subido des­
de siete y medio que tenia á principios del siglo pasa­
do. Redujese á tan Inmentablc estremo bajo ia dumi-
nacion de la casa de Austria, pues aun cuando no demos 
fe á los cálculos de alguaus hí̂ loriaáurv;:l v,. v la otor­
gan alto numero de miüímes eiKÓpocas rcnoias, tene­
mos por cierto que otras hubo mas llurecicntes, como 

lo indican los muchos despoblados que hay en cad î 
provincia. Sirvieron de obstáculo al incremento de-la 
población varias causas, que on gran parte han desa­
parecido, siendo dignas de enumerarse el celibfito ecle» 
siáslico que cofhprendia en 1740 á un cuarenta y dos 
avos de los habitantes (t), las preocupaciones socialeg 
que diíicullaban los matrimonios, y las emigraciones 
al América que fueron continuas por espacio de tnas de 
tres siglos. Cuenta España 1 nacido por cada ítipéiv 
sonas , il muíírto por cada 33 y 1 matrimonio por 
cada 104 , de suerte que hay al año 144,230 matrimo­
nios, 57l),í)19 nacimientos y 434,54S defunciones, lo 
que arroja |(or auuKjnto medio de la población 1 sobre 
123, proporción en que aventajamos á la Francia y á 
la Alemania. Segutí esto puede duplicarse nuestra po­
blación en el período de 90 años, aunque alguno» 
piensan que podrá pealizarse on i)oco mas d« ^0: todo 
ello no es mas que un cálculo aventurado, porque pen-
de de una porción de circunstancias que no es fácil 
apreciar. Esta población, equivalente á tres millones do 
vecinos, ocupa igual número de casas ó hahitacioncsi 
cuyos réditos se gradúan en 1,054.000,000 rs. En su 
mayor parte pertenecen los españoles á la raza greco-^ 
latina; como una vigésima corresponde á la raza has-^ 
ca; y alf̂ unos miles, conocidos con el nombre do 
gitanos, ala índica. 

Por cada legua cuadrada hay 1,000 hal)itantes; perd 
esto es en general, porque en parlicular hay gran di-
ferincia entre unas y otras provincias. Guipñ/coa, Va­
lencia , Navarra , las Baleares, Astiu'ias, Sevilla y Gra- • 
nada son las que tienen mas población; puede afirmar­
se que las mas pobladas son las provincias marítimas'. 
sejjtentrionales, en seguida van las marítimas meridio­
nales, luego las interiores septentrionales, y por últi­
mo las iiiteriores meridionales , entre las que se cuen-
ta.la nuestra de Salamanca. Bebemos también notar 
qué, según observó AntiUon, las provincias que tienen ; 
mas costas con respecto á su superficie son tambieh 
las mas po\iladas, lo que se esplica fácilmente por el 
inilujo que \i navegación ejerce en la riqueza de los 
pueblos. ' 

Réstanos aVora analizar las clases principales á que 
pertenecen lis individuos de que-dicha población 
se compone. . ' 

En pocos pases ha sido mayor que en España el 
número de eclóiásticos: en 1740 habia 1 por cada 
30 habitantes; en 1803 1 por cada 30, y en 1826; 
1 por cada 91. Ei 1834 eidero tenia el siguiente nú­
mero de individvbs , en el que se incluyen los que 
inmediatamente pndian de él como sirvientes, etc. 

Altocler. 20,000 
SubalteriDs 149,000 
Regular, i 90,000 

205,000 

Las rentas con (jic se sosteiíja fijas y eventuales, 
pasaban de mil millnes. Los sucesos posteriores han 
variado semejante titado, y la proporción del clero 
con el resto de la oblación debe haber disminuido. 
por la supresión de )s (2) conventos de ambos sexos 

(1) Segnn cálculdde I). Pascual Madoz, uno de 
los sugelos mas ent(|didos en trabajos de esta_clase, 
un célibe perjudica tía población cada cien años en 
50 individuos. \ 

(2) En el año dc!800 habia 2,390 conventos que 
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qiic cxistinn, y por l.i mortalíclad qiio nn bfi sido 
compcirsadií, p»u\sto qiK! ha estado prohililda la cohUion 
do ór<iciics. Las HMiLas ocU:siasUcas lian desaparcíinio; 
y (íii el dia se atiende! al clero con una conlribiiciou 
oníiiiarin. , ' 

Tampoco en lo tocante, a la clase rtohle tiene que 
«nvidiar á ninf̂ ûna olra niu-ion luiestra España, dtiniJe 
ha hahido provincias enleras (> izcaya y Asturias; en 
qiíe todos venían al mundo con el privilegio de nobio-
xa. En 1723 baliia 1 noble por c;ida l'i habitantes, 
on 1788 1 por cada 21 y <'n I82() 1 por cada 114. 
Kn la actualidad se caleuia que h\ noble/a cspiíúola 
compone un.décimo de la de toda la Europa, bus ri­
quezas han sido inmensas ŷ  grande su poder; uü tan 
grande sin embargo comodón otras partes , poiúpie 
contraresló briosamente su iidlujo el estado llano ad­
mitido en las cortes mucbo anlt-s que en las demás na-
ci(mes ; porque tuvo que luchar con los fueros de los 
ayuntamientos y los privilegios de las ciudades.. Asi 
es que en España no arraigó el rcgimen de la feíluali-
dad, dominando siempre un espíritu democr 
que el despotismo supo tal vez aprove 
sámente para sus triind'os. 

De la propiedad territorial participan como unos 
dos millones ; contándose que los labradores propieta­
rios esceden de medio millón, y de 1.100,000 los |ir-
rend • ' '" """" ' ' ' ' " • "-^' 
tora 

T)el)emos confesar francamente que n,o sahornos haü* 
ta qni* grado estarán conformes con ki realidad estdi» 
hechos , cuya comprobación necesílaria grandes tra­
bajos que en nuestro aislamicnl<) no nos es lácil prac­
ticar. Diremos sin embargo , por regla generiH, que la 
población productiva eslá ccm la improductiva en ra­
zón de 7 á :i: (jiie las provincias mnritiinas s(m lasque 
poseen mayor número d(í bra/os laboriosos , y las que 
tienen menos las interiores nieridiojudes: que ¡a po­
blación agrícola esui la industriosa ctimo o á 1 , siendo 
no(aI)le que la última es la.que mas rápidamente f»é 
pnipaga, aunque sea también en la que mas súbela 
mortalidad, puesla próbida ley de la naturaleza con­
sulta asi al equilibrio dando mayor fuerza reproducti­
va á las clases en que la muerte hace mas abundante 
cosecha. 

Uien quisiéramos, si la ostensión de este artícu­
lo nos lo permitiera, hacer aqui un resumen délos 
datos que los censos de 1797 y J803 arrojaban ; baste 

1 de la feíldali- sin embargo considerar que el origen de los males 
emocraticüj de de nuestra patria ha venido de la viciosa organización 
jcharse maño- social que existia ; porque es imposible que no se ar­

ruine un estado cuando un tercio por lo menos de s» 
su|ierlicie total se halla estancada, como sucedía , en 
manos del clero y de la nobleza, cuando las clases 

,^ , ¡m[)roductivas superaban acaso en un doble á las 
atarlos. En 182G el total de la población agrihul- productivas, cuando, los mismos auxilios de be-

—„ era de 8.613,000 individuos; la industrial, de nelicencia se daban con poco discernimiento, y de 
2.318,000. En cuanto á la clase de proletarios a íjnes un modo á propósito solo para fomentar holgazanes. 
del siglo pasado se calculaba 1 por cada 13 habitan- Muy lisonjero es el recordar después de este cuadro, 
tes ; Moneada decia que 3.000,000 andaban sin camisa, qiic gran parte de esta maleza ha desaparecidos 
" "̂  "^ "•'"•' ' "' " ' "^ *" las reformas que se han planteado , entre las que des-

cmdlan la desamortización civil y eclesiástica , produ­
cirán opimos frutos, y serán apreciadas en lo que ver­
daderamente valen cuando cese de rugir el huracán 
délos partidos.—A. Gil Sanz. 

y Ortiz encontró cuarenta clases de vagabundos Atm 
3us denominaciones conocidas en la lengua. Esta jot^r 
te , dispuesta siempre á moverse al grado de qjiii'ii 
tenga oro para pagarla, se mantenia á ctista dt^jus 
inmensos socorros que recibía; existienilo míisdelB^í) 
hospitales y 100 hüspicíos para el recogímíentü , 'sus­
tento y educación de los menesterosos. 

Aunque algo tendrán de ineifealtus estos cálculos no 
dudamos que el lu'wnero de prolelaiios y mendigos 
fuese grande en el siglo pasado y mas en el anterior, 
porque tal debia ser el resultado de la «scesiva con­
centración de propiedades , que no se ctíiipensaba, al 
menos en cuanto á la producción, con lai ventajas que 
el concurso de luces y capitales ptidieri/introducir en 
las grandes haciendas. Sea de oslo lo q»e quiera , ])o-
demos lisonjearnos de que la situac/on de nuestro 
pueblo no es en el dia tan misevable /orno á veces se 
pondera : pensemos si no en el pui'bji de esa o|)ul(!n-
ta Inglatera ; ¿de qué la sirve el gunde incremento 
que ha dado á la producción agüícolf/ ¿De qué la sir­
ve su decantada prosperidad indus '̂ial ? Allí csUi la 
Irlanda con sus 2.600,000 pobres /m una población 
de 8.000,000; allí está cubriendo Mo el país la mi­
seria desnuda y hambrienta, osle|lándose en todos 
los lugares y á todas horas del dia.f̂ 'o se ve eslo en­
tre nosotros, ni se ve tampoco la «ísgarradora esce­
na de infelices que perecen á los felpes del hambre: 
de consuelo debe servirnos semejájte retlexíon agre­
gada á la de que falta todavía much imo que hacer pa­
ra agotar las fuerzas de nuestro si'lo. El numero de 
mendigos será de 1 j¡iov cada 250 iibitaiites. 

Pcusa i i i l cu tos de II. T. IiainciiiiAl0. 

ó conventos de religiosos, Í)Ü2 ¡ji el número de 12 
de estos; sus individuos eran coijorme á dicho esta­
do 30,906. 

La ciencia apenas sirve para otra cosa que para dar­
nos una ¡dea de la estension de nuestra ignorancia. 

Debemos avezarnos á los absurdos, porque mucho 
habría que sufrir en el mundo si se entiase en él con 
la dolorosa susceptibilidad del buen sentido. 

Cambian muy poco de ojjinion los hombres cuando 
llegan á cierta edad, asi COUK» muy poco varían sus 
costumbres , y se honran de esta tardía constancia 
achacándola á la madurez de su espíritu. Lo que hay 
de cierto es que les pesa trastornar sus ideas, y qu» 
tienen una inercia de alma producida por la inercia de 
los órganos. 

El remordimiento es un dolor que nos advierte de 
que en nosotros reina algún desorden ; sirve, corao el 
dolor físico, para la conservación de la vida. 

Begrádase todo en tal estremo, que pronto nada habrá 
voluntario en el servicio de la sociedad. Quitad la fuer­
za y el dinero, y casi todas las funciones públicas serán 
abandonadas. 

l̂ a moral es una planta arraigada en el cielo, cuya^ 
flores y frutos perfuman y embalsaman la tierra. 

SALAM4KCA: LUPÜEKTA DE MÜUAN. 
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